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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


LAS CONFERENCIAS EPSICOPALES 

Y LA TRADICIÓN LATINOAMERICANA

Agenor Brighenti

La Conferencia de Aparecida se inserta en un largo y rico caminar de la Iglesia en el Continente. En relación a las Conferencias anteriores, Aparecida asumió lo que de ellas permanece actual y dio un paso adelante, iluminando e inspirando a la Iglesia en su misión, en la fidelidad al Evangelio y a la realidad.

De una Iglesia reflejo, a una Iglesia con palabra propia

Con excepción de los últimos cuarenta años, los quinientos años de evangelización en América Latina y el Caribe fueron marcados por la implantación de un catolicismo eurocéntrico y romanizado. Dentro de estos moldes, la evangelización en América Latina pasó por dos etapas distintas. La primera se extiende durante el período colonial, en el cual el catolicismo es fundamentalmente  luso o castellano, esto es  de importación, en la medida en que viene de Portugal o de España, la mayoría de las devociones, el aprecio por las procesiones, el hábito de las “romarías” y la creencia en los milagros. La segunda etapa se extiende durante el período republicano, en el cual la Iglesia busca implantar la reforma de Trento, el llamado catolicismo renovado. Se trata de un catolicismo romano, en la medida en que el Papa, asumiendo la dirección de la Iglesia católica por la ruptura con el Régimen del Padroado, busca romanizar los caboclos. La marca tridentina  está en la dogmática y en la moral, haciendo frente al peligro de las infiltraciones protestantes, así como en la sacramentalización, con especial énfasis en el culto ecuarístico. El clero centraliza toda acción eclesial. 

El Vaticano II como fundamento de la tradición latinoamericana

El Concilio Vaticano II hizo una ruptura radical con el eclesiocentrismo del catolicismo medieval y con el clericalismo y la romanización del cristianismo tridentino. Elaboró una nueva auto-comprensión de la Iglesia, en diáologo con el mundo moderno y en espíritu de servicio, especialmente a los más pobres. Entre las instituciones y ejes fundamentales del Conicilio, que están en la base de tradición latinoamericana, podemos citar: 

· La distinción entre Iglesia y Reino de Dios, que es más amplio que la Iglesia, del cual ella es una de sus mediaciones, ainda que privilegiada. 

· La Iglesia Católica, mediadora de la salvación de Jesucristo, se da en la Iglesia Local, no parcela, sino porción del Pueblo de Dios, pues en ella está la Iglesia toda, uanque no se constituya en toda la Iglesia. Es la legitimación de una Iglesia autóctona, con rostro propio.

· El primado de la Palabra en la vida y misión de la Iglesia. Evangelizar no es sacramentalizar, sino, ante todo, ser testimonio y profeta de la Palabra salvadora de Dios. 

· La afirmación de la base laical de la Iglesia, consitituida por un pueblo todo él profético, sacerdotal y  real. 

· La unidad de la fe tejida en torno al sensus fidei – el sentir común de la fe de los fieles. En él se inserta también el magisterio, en espíritu de colegialidad. 

· La Iglesia no es de este mundo, pero está en el mundo y existe para la salvación del mundo. Le cabe, por tanto, ser una presencia de servicio, en una postura de diálogo, buscarndo, junto con toda la humanidad, respuestas al desafío de la edificación de un mundo justo y solidario para todos.

Los pilares de la tradición latinoamericana

Siguiendo los caminos abiertos por el Concilio Vaticano II, en los últimos cuarenta años la Iglesia en América Latina comenzó a plasmarse un rostro propio, pasando de una “Iglesia-reflejo” a una Iglesia con identidad y palabra propia. La identidad está presente en la denominada “tradición latinoamericana”, que puede ser encontrada en la vida de la Iglesia y también en los documentos de las cuatro Conferencias Generales del Episcopado. A ejemplo del Vaticano II, también de estas Conferencais, hay intuciones y opciones irrenunciables, que Aparecida no quiso perder de vista.

· De la Conferencia de Río de Janeiro (1955): la necesidad de una continua una continua y mejorada formación del clero; la difusión y el estudio de la Biblia; la atención especial a los indígenas, negros y campesinos, los más pobres entre los pobres; la necesaria y urgente integración de la Iglesia en el Continente, en vista de una mayor eficacia de su acción en pro de todos, etc. 
· De la Conferencia de Medellín (1968): la profética y audaz opción por los pobres; una evangelización liberadora, que responda a preguntas reales, aterrizando la escatología en la historia; la simultaniedad de la conversión personal y de las estructuras como condición para la eficacia del amor, en un mundo marcado por la injusticia estructural; un nuevo modelo de Iglesia – pobre y en pequeñas comunidades – como señal e instrumento del Reino de Dios en el corazón de la historia; la necesidad de una reflección teológica articulada con las prácticas, en especial de los más pobres, etc. 

· De la Conferencia de Puebla (1979): la importancia de una correcta concepción de Jesucristo, de Iglesia y de ser humano para una auténtica evangelización; el desafío de la secularización creciente, que absolutiza lo relativo y relativiza lo absoluto; la prioridad de atención a los jóvenes; la valorización de la religiosidad popular, una importante forma de inculturación de la fe, etc. 

· De la Conferencia de Santo Domingo (1992): la búsqueda de santidad, como primera vocación del cristiano y primer medio de evangelización; el protagonismo de los laicos en la evangelización, en el respeto a libertad de las personas y su identidad cultural, etc.
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